
su obra más singular, La luz se calla (2013), 

un poemario dedicado al joven hijo muerto 

por propia voluntad, tragedia que marcó la 

vida del poeta y de la que, como han hecho 

a menudo los grandes creadores, Pedro 

consiguió extraer la dolorosa belleza de 

una elegía llena de lucidez e imágenes 

inolvidables. Fue un honor escribir el 

prólogo y participar en la presentación de 

ese libro, y fue un privilegio hablar 

repetidas veces con el poeta o 

intercambiar amplia correspondencia en 

torno a un núcleo fundamental de su 

concepción de la poesía, transformada en 

este caso en una verdadera tabla de 

salvación.  

Hay en su currículo otras varias obras 

poéticas, también muy exigentes: recuerdo 

en especial el ciclo de Evila, que tuvo 

diversas encarnaciones; los poemas de 

denuncia de la barbaridad bélica 

contenidos en Los castigos y las 

hostilidades (2010, premio Gil de Biedma 

de Nava de la Asunción) o el recorrido por 

diversos registros amoroso a ritmo de jazz 

de La piel del agua (2017). Hay que añadir 

varios manuales y otros materiales 

didácticos y diversos artículos e 

investigaciones emprendidas con gran 

entusiasmo y pericia. 

 

Pedro era un hombre tierno, inteligente, 

culto, gran hablador, meditativo a la hora 

de buscar la palabra exacta, polemista que 

nunca perdía la afabilidad, aunque 

tampoco daba fácilmente su brazo a torcer, 

gran amigo y creador de círculos de 

amistad. Recuerdo, entre otras muchos 

momentos compartidos, algunas veladas 

en el patio de la casa de Las Herencias, allí 

donde el Tajo se convierte en un río casi 

italiano y atraviesa un paisaje con 

ondulaciones toscanas. O noches de 

francachela en el Madrid de la Alegre 

Transición, en reuniones o “movidas” de 

amigos; o con ocasión de su memorable 

actuación en la Sala Clamores, otras veces 

al hilo de la presentación de alguno de sus 

libros. También estuvimos alguna vez 

juntos en Hoyo del Manzanares, solar 

familiar, o en actos reivindicativos de 

Talavera en Toledo. Son momentos que se 

atesoran en la memoria y de los que 

siempre emerge la mirada intencionada, 

llena de humor e inteligencia, a veces 

también algo desvalida, de un amigo que 

nos tenía ganadas, a partes iguales, la 

admiración y el afecto. 

 

Muchas de estas últimas ocasiones 

contaron con la complicidad de Prado 

Garvín, la encantadora mujer que llegó a la 

vida de nuestro amigo en momentos 

difíciles y que fue desde entonces, y hasta 

ayer mismo, la gran cómplice de alma 

fuerte. Para ella, junto a la madre (91 

años), los hermanos y el resto de la familia 

de nuestro querido Pedro, va un gran 

abrazo. Al amigo, cuya muerte ha 

acentuado el agobio y la tristeza de estos 

tiempos de pérdidas tan dolorosas, lo 

recordaremos a menudo. 

 

Que la tierra te sea leve, querido y 

grandísimo Cronopio. Para que vuelvas a 

sonreír allí desde donde nos mires, volveré 

a llamarte «moderno émulo de Pleberio, el 

del gran planto», al tiempo que, con mis 

ojos puestos en las altas Torres Albarranas 

de la vieja Eburia, te estoy deseando un 

buen viaje. Hasta siempre, amigo. 

Alfredo J. RAMOS   

desde La Posada del Sol de 

Medianoche 

(https://letraclara.blogspot.com/) 
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